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5 de marzo de 2012 

Oración de 

Corresponsabilidad 

para la Cuaresma  

Dios de 

misericordia, 

Nos has dado esta 

ocasión especial para 

reflexionar sobre 

nuestra vida, creer en 

la Buena Nueva y que 

nos acerquemos a Ti. 

Que esta Cuaresma nos 

ayude a aprovechar 

este tiempo para 

ayunar y orar, ser más 

generoso y mostrar a 

otros cómo vivir en 

Cristo. 

Vamos a ver cada día 

de esta Cuaresma como 

una nueva oportunidad 

para renovar nuestra 

vida y ganar una 

apreciación más 

profunda de tu 

presencia activa en 

nosotros y nuestra 

comunidad de fe. 

Danos la gracia de ver 

tu rostro en los 

demás, especialmente 

en los pobres y los 

que sufren. 

Y a través de tu 

Espíritu, enciende en 

nosotros el fuego de 

tu amor para que 

podamos ser mejores 

corresponsables de tu 

obra redentora en el 

mundo. 

Te lo pedimos por 

Jesús, tu Hijo. 

Amén. 

BOLETÍN TRIMESTRAL DEL COMITÉ 

ARQUIDIOCESANO DE 

CORRESPONSABILIDAD 

Pues, bien, después de haber visto y 

abrazado en las personas antes mencio-

nadas a vuestra comunidad entera en la 

fe, os exhorto a hacerlo todo con tesón e 

inteligencia con Dios, bajo la presidencia 

del Obispo… 

Todos, pues, tomando por modelo la 

concordia divina, respetaos mutuamen-

te; nadie mire  al prójimo según la carne, 

¡más bien amaos siempre en Jesucristo! 

¡Nada hay entre vosotros que pueda 

dividiros, sino estad unidos al Obispo y a 

los superiores como ejemplo y enseñan-

za de inmortalidad!» (De la Carta a los 

Magnesios, 1-7) 

La unidad, la comunión es un don de Dios. El 

Papa en la Iglesia Universal y el Obispo en su 

Iglesia particular son signos, agentes y garan-

tes de esa unidad. Por eso la jerarquía es 

también un don de Dios, y como todos los 

dones lo hemos de recibir corresponsable-

mente. Aprovechar ese don que nos asegura 

la comunión con Cristo, su Evangelio, sus 

sacramentos y el gobierno de la Iglesia parti-

cular y universal. 

Por otro lado esa unidad es conquista porque 

a veces nuestra falta de fe nos hace ver con 

ojos meramente humanos el ministerio de 

nuestros pastores, tanto del Papa como de 

los Obispos. Por eso este tiempo de gracia 

que es la Cuaresma nos podrá ayudar a cre-

cer en la fe para ver con visión sobrenatural 
...continua en la página 2 

Iniciamos la Santa Cuaresma en el marco 

del Jubileo del V Centenario de la Fundación 

de la Arquidiócesis y la llegada de D. Alonso 

Manso, nuestro primer Obispo y primero en 

toda América. 

Como sabemos el lema es la Arquidiócesis: 

Casa y Lugar de Comunión. La comunión es 

una nota característica de la Iglesia la cual 

decimos es una, santa, católica y apostólica. 

Pero esa unidad y comunión que es verdad 

y una realidad en Cristo su Cabeza, es una 

lucha y conquista constante por nuestra 

parte, como seres, a veces egoístas, indivi-

dualistas, etc. 

El lema de este año de la Arquidiócesis nos 

puede servir de guía para algunos de nues-

tros propósitos cuaresmales. ¿Nos sentimos 

en comunión con la Iglesia diocesana o vi-

vos como católicos alejados o enajenados? 

¿Cómo concreto esa comunión? Recorde-

mos que no hay verdadera Unidad Eclesial 

sin comunión con el Obispo. Así lo decía S. 

Ignacio de Antioquía en el s. II: 

«En cuanto a vosotros, conviene que no 

abuséis de la juventud del Obispo, sino 

que conforme a la potestad de Dios 

Padre, le prestéis todo acatamiento; 

como he sabido que lo hacen los santos 

presbíteros. Quienes reconocen su au-

toridad, mejor dicho no la suya, sino la 

del Padre de Jesucristo, Obispo Univer-

sal. En honra, pues, de Aquel que nos 

ha querido, es menester obedecer sin 

falsedad alguna: porque no engaña uno 

a este Obispo visible, sino que embauca 

al invisible. Lo cual no es un asunto 

según la carne, sino según Dios, que ve 

lo escondido. 

Es congruente, pues, no sólo llamarse 

cristiano, sino también serlo: no como 

algunos, que honran al Obispo con la 

boca, pero hacen todo fuera de su auto-

ridad. 

Reflexión Cuaresmal 2012 

Por: Monseñor Leonardo Rodríguez Jimenes 
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misionero. 

La segunda sesión tuvo como tema: «Amar 

a Dios con nuestro tiempo». La presentado-

ra lo fue Myrtha Díaz Medina, quien es 

parte, tanto del Equipo Parroquial de Co-

rresponsabilidad de la Parroquia Espíritu 

Santo, como del Equipo Arquidiocesano  de 

Corresponsabilidad (CARCO). 

En la tercera sesión reflexionamos sobre: 

«Amar a Dios con nuestros talentos» y la 

dirigió Waleska Jiménez, también integran-

te del Equipo Parroquial de Corresponsabi-

lidad de la Parroquia Espíritu Santo. 

Finalmente, en la última sesión se trabajó 

el tema: «Amar a Dios con nuestro tesoro» 

ofrecido por esta servidora, Velia V. Cardo-

na, coordinadora del Equipo Parroquial de 

Corresponsabilidad de la Parroquia Espíritu 

Santo. 

En cada taller, se mantuvo el entusiasmo y 

participación consistente de los presentes. 

Como muestra de aprecio a la perseveran-

cia de un gran número de los asistentes, 

se les otorgó un Certificado de Participa-

ción a quienes completaron las cuatro se-

siones. 

Quedó estampado en cada corazón el lema 

de nuestros talleres: «Quien es discípulo 

ama a su Señor y lo ama con corazón 

agradecido correspondiendo a ese amor a 

través del servicio al prójimo.» 

En el 2012, como siempre, el Señor ha es-

tado grande con nosotros en la Parroquia 

Espíritu Santo de Levittown y estamos ale-

gres. Por segunda ocasión nos convoca y 

nos llama al camino del discípulo agradeci-

do… a  la corresponsabilidad. 

En línea con las recomendaciones del Pri-

mer Sínodo de la Arquidiócesis de San Juan 

que dispone la renovación parroquial a par-

tir de la espiritualidad de la corresponsabili-

dad, del 25 de enero al 15 de febrero de 

2012, se llevó a cabo un taller básico sobre 

el tema, dividido en cuatro sesiones de una 

hora y media semanal. El mismo tuvo como 

propósito refrescar los conceptos de dicha 

espiritualidad para quienes  habían tomado  

el taller en el 2005, e iniciar una nueva ron-

da para aquellos que lo tomaban por prime-

ra vez. Tuvimos una nutrida participación de 

hermanos que consistentemente nos acom-

pañaron en las cuatro sesiones del taller 

básico. Más de un 85%, eran personas nue-

vas que, por la gracia de Dios, abrían su 

corazón para conocer cómo debe ser nues-

tra respuesta como discípulos agradecidos. 

En la primera sesión nos acompañó el Re-

verendo Padre Ángel Ciappi, Vicario de 

Desarrollo de la Arquidiócesis de San Juan y 

Director Espiritual de Corresponsabilidad,  

quien nos dirigió en el tema «La Espirituali-

dad de la Corresponsabilidad». Dejó claro 

que la Corresponsabilidad es el estilo de 

vida del cristiano que se siente discípulo y 

...continuación página 1 de la «Reflexión Cuaresmal 

2012, por: Monseñor Leonardo Rodríguez Jimenes» 

el don de la unidad y comunión construida, 

no sobre nuestros gustos y pareceres, sino 

sobre el fundamento apostólico que el mis-

mo Señor dio a su Iglesia y que se concreta 

en la persona y ministerio del Papa y de los 

Obispos en comunión con Él. 

El testimonio de este gran Santo Mártir 

sigue resonando en nuestros oídos. Espe-

ramos que ese anhelo de unidad se haga 

realidad en nuestro ejercicio cuaresmal 

personal y parroquial, para bien nuestro y 

de nuestra Iglesia Arquidiocesana. 

Corresponsabilidad 
Tiempo, Talento y Tesoro 

El Regreso de los Talleres de Corresponsabilidad… 

Por: Velia V. Cardona, Coordinadora de Corresponsabilidad 

Parroquia Espíritu Santo, Levittown 



«¿Tienes en tu vida 

recuerdos de alguien cuyo 

comportamiento hacia los 

demás te conmovió e 

inspiró, pues te acordó al 

de Jesús?» 
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¡El Corresponsable “del Tiempo Ordinario”! 

Por: Elba Santiago 

Parroquia María Madre de la Misericordia, Guaynabo, PR 

Para el católico, el Tiempo Ordinario es aquel 

donde no se celebra ninguna festividad o 

tiempo especial. Los evangelios, generalmen-

te, nos llevan a conocer aspectos de la vida 

cotidiana de Jesús. Recién hemos completa-

do uno de estos «tiempos ordinarios». 

Cuando asistí a la Conferencia 

Anual de Corresponsabilidad 

del ICSC 2011 en Orlando, Flo-

rida, decidí tomar las Conferen-

cias sobre Testimonio Laico. 

Existían dos: “The Steward’s 

Voice: Lay Witness Formation” 

por E. Jane Rutter, en Inglés, y 

“Formación para Testigos Lai-

cos” por Yoemy B. Waller, en 

Español. Fui a las dos conferen-

cias. 

En el momento que la Confe-

renciante, E. Jane Rutter, nos mostró una 

película de un Testimonio Laico, quedé bien 

impresionada. Me di cuenta que conocí a 

una persona que fue un Corresponsable Ca-

tólico sin saber que su trabajo y entrega eran 

en correspondencia a los Talentos y Dones 

que Dios le había regalado. Ese Corresponsa-

ble, era mi padre, Radamés Santiago Santos. 

Era un hombre que vivía para su familia y al 

servicio de su adoptada comunidad, ya que 

no era oriundo de San Lorenzo.  Era el farma-

céutico del pueblo. A la hora que fuera, del 

día o la noche, aún con la farmacia cerrada, 

lo llamaban o le buscaban en la casa para 

que despachara medicinas necesarias para 

muchos. Iba, las despachaba y siempre se 

acordaba de preguntar después, cómo se-

guía el paciente. Cuando veía entrar al Sacer-

dote de la Parroquia, sin que él dijera nada, 

preguntaba: «Padre, ¿qué necesita hoy? En-

seguida aparecía lo que fuera. Nunca nos 

dejó decir de qué partido político éramos, 

porque toda la familia estaba para servir a 

todos por igual. 

Las historias que me llevan a dar testimonio 

de él son: 

1. A una señora que era divorciada y su hijo 

pequeño era diabético, le regalaba la in-

sulina cada vez que no tenía dinero para 

pagarla, sin pedir nada a cambio. En es-

tos momentos esa señora lleva más de 

diez años cuidando a mi mamá que está 

encamada con Alzheimer. 

2. A un joven que salía de la escuela y se 

iba a sentar cerca de la farmacia y sin 

hacer nada, un día le preguntó si quería 

ganar un dinero limpiando el negocio. Así 

lo hizo y pasó a ser su mano derecha en 

el negocio: le regaló un carro cuando se 

casó, le dio el pronto de la casa y nos 

enseñó a tratarlo como un hermano. 

3. Conoció a un agricultor que vivía solo y le 

dio un albergue en su finca y, cuando no 

pudo valerse por si solo, le pagó los gas-

tos médicos y un Asilo de Ancianos hasta 

que murió. En ese momento, lo enterró 

como “rico”. 

4. Nos enseñó que todo empleado que tu-

viéramos, lo miraremos como un ser 

humano igual a nosotros y tuviéramos el  

respeto más  grande  hacia ellos y a re-

munerarles bien, no tan sólo por ser em-

pleados sino por su honradez y amor al 

trabajo. 

5. Siempre recordaré que nos reclamaba el 

dar de lo que tenemos, no de lo que nos 

sobre. Esto porque teníamos que mirar-

nos como personas que Dios nos dio un 

poco más que a otros, y así teníamos 

que devolverle a Dios. 

Todo esto es lo que me recordó lo que en 

realidad es un Laico Corresponsable. La 

corresponsabilidad no es solo asunto de 

trabajo en mi comunidad parroquial inme-

diata, sino hacia todos los hermanos que la 

vida ordinaria nos pone en nuestro camino.  

¿Tienes en tu vida recuerdos de alguien 

cuyo comportamiento hacia los demás te 

conmovió e inspiró, pues te acordó al de 

Jesús? Haz memoria y seguramente encon-

trarás otro ejemplo de ese corresponsable 

«ordinario». 

Que Dios los Bendiga a todos. 

Nuestra Señora de  

las Mercedes en 

San Lorenzo. 

Sr. Radamés 

Santiago 

y su esposa 

Teresita. 
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Para resumir las dos conferencias he crea-

do esta Guía del Testimonio Laico. 

 Propósito del Testimonio 

 Informar de una experiencia vivida. 

 Inspirar con mi mensaje. 

 Estimular a otros: a corresponderle a 

Dios y a los hermanos por todo lo que 

me ha regalado; y a cooperar con la 

Parroquia. 

 Tópicos de los que puedo hablar (más de 

uno) 

 ¿Qué ha hecho la Oración en mí? 

 ¿Cómo me he sentido bienvenido en 

la Parroquia y el o los Ministerios? 

 ¿Qué Talentos me ha dado Dios y 

comparto? 

 ¿Cuán agradecido estoy de todo lo 

que Dios me ha regalado? 

 ¿Cómo llegué a mi caminar con Je-

sús? 

La Voz del Corresponsable: Formación de un Testigo Laico 

Conferenciante: E. Jane Rutter, en Inglés. 

Formación para Testigos Laicos: Conferenciante Yoemy B. Waller, 

en Español. 

Resumen por: Elba M. Santiago, Parroquia María Madre de la Misericordia 

¿Habrá técnicas para mantener viva la co-

rresponsabilidad? ¡Claro!, pero hay que pen-

sar en lo que guía a mantenerla viva… ¡la 

chispa de la Corresponsabilidad! 

Los laicos tenemos un papel importante en 

la ayuda al párroco y en la administración 

de la parroquia diaria. Junto a él hay que 

reconocer el trasfondo cultural de la feligre-

sía y de dónde viene su formación en la es-

piritualidad. La pregunta es, ¿cómo es mi 

gente?, ¿cuál es la actitud?, ¿cómo ha sido 

su encuentro con Jesús? Una visión que 

puede ayudar es que nuestro propósito sea 

el que Jesús sea más conocido, amado y 

servido. En esto, los ministerios juegan un 

papel importante al dar la oportunidad de 

que los fieles sientan la chispa de la Corres-

ponsabilidad propiciando un encuentro con 

Jesús. Conociendo la gente, será más fácil 

acercarlas a Jesús. La medida de nuestra 

fe, se obtendrá en la medida que nuestros 

actos lo demuestren. 

La gente se siente atraída al conocer que su 

parroquia se encarga de los pobres, educa a 

los pequeños y otras cosas en la que se 

envuelve la parroquia. En la medida que 

los parroquianos vean lo que se hace, se 

motivarán a participar y hacerse parte de 

una parroquia corresponsable. Aunque 

parezca raro, o algunos lo pongan en du-

dad, las personas tienen una tendencia 

natural a colaborar, pero para esto deben 

sentir que lo que pueden ofrecer es nece-

sario, deseado y apreciado. 

Saber que sus talentos pueden aportar al 

bienestar de la comunidad, es importante 

y necesario para motivar a las personas a 

colaborar. ¿Cómo podemos lograr esto?  

¡Con programas de comunicación! Si la 

gente no sabe lo que pasa y lo que compo-

ne la vida cristiana, católica y corresponsa-

ble, ¿cómo se van a hacer parte de la vida 

de nuestra iglesia? Cuando hay éxodo de 

fieles, el pastor debe pensar cual es la 

razón, ¿falta de inclusión de su grupo cul-

tural, falta del programa pastoral, hemos 

heridos algunos sentimientos? La parro-

quia debe ser vista como el sitio ideal para 

expresar el deseo natural de ayudar. 

Luis A. Pico 

Conferencia anual de Corresponsabilidad del ICSC 2011 — Orlando, FL 

 Testimonio Laico 

 Preséntese. 

 Diga su nombre. 

 ¿A qué ministerio pertenece? 

 Diga algún detalle personal que 

quiera compartir. 

 Hable del Tópico que desarrolló. 

 Conclusión: 

 Dele las gracias a Dios y a la 

audiencia. 

 Exhórtelos a vivir la experiencia 

parroquial. 

 Consejos para la Presentación 

 Practique. 

 Memorice algunas partes. 

 No mire a la gente, mire por encima 

de las cabezas. 

 Hable claramente en el micrófono. 

 Hable despacio. 

 Sobre todo, SONRIE. 

Conferencia 

anual de 

Corresponsa

bilidad del 

ICSC 2011 

Orlando, FL 

Como mantener la corresponsabilidad viva todo el año 

Conferenciante: Monseñor Donald Hanchon 

Resumen por: Luis A. Pico-Lacomba, Parroquia María Madre de la Misericordia 



Pág. 5 

 

Usando los Talentos de los Feligreses para Evangelizar en la 

Iglesia: Conferenciante Donna Cashman 

Resumen por: Myrtha Díaz, Parroquia Espíritu Santo 

Donna Cashman tocó el tema del compromi-

so de los fieles, el desarrollo de un sentido 

de verdadera pertenencia, que estén dis-

puestos a involucrarse y ser discípulos y mi-

sioneros en los esfuerzos de “La Nueva Evan-

gelización”. Para lograr el compromiso de los 

fieles, sugiere un proceso en tres fases don-

de se logre lo siguiente: 

Fase 1: Énfasis en la persona 

Analizar los propios talentos (dones). 

Compartir éstos con otros miembros del 

grupo. 

Dialogar sobre la esencia de su fe. 

Comenzar a construir relaciones de con-

fianza con los integrantes del grupo 

Desarrollar sentido de pertenencia, que la 

Evangelización original se fundamenta en 

construir relaciones de amistad, pero para 

amar a mi prójimo debo comenzar por 

amarme a mi mismo y aceptarme como 

Dios me hizo. 

Fase 2: Énfasis en otros 

Analizar cómo mis talentos se complemen-

tan con los de otros en el grupo. 

Buscar el balance en los talentos de los 

fieles, o sea, parear talento con talento de 

forma complementaria. 

Fase 3: Formación de Equipos 

Analizar si estamos sobre usando los 

talentos, acaparando espacios que pu-

dieran ocupar otros fieles. Es importan-

te ver que con esta actitud se puede 

estar excluyendo fieles con potencial 

para involucrase en la vida parroquial y 

tener la oportunidad de crecer espiri-

tualmente y de apoyar los esfuerzos 

hacia la Nueva Evangelización. 

Ministerio de Acogida: si una persona 

visita la parroquia por vez primera, 

¿sentiría el deseo de volver?, ¿se senti-

ría acogida y bien recibida?, ¿se le haría 

sentir que pertenece a la parroquia? 

Hay niveles de hospitalidad que afec-

tan: desde una bienvenida de “hola y 

adiós”; hospitalidad de tomarse un café 

y salgo corriendo; hasta hospitalidad 

radical donde, además de dar la bienve-

nida, se le da seguimiento a la persona, 

se interesa por conocerla. 

Para formar equipos es importante aco-

ger a los nuevos que llegan, buscar e 

integrar nuevas caras, ideas y sangre 

nueva, incluso es esencial reclutar a los 

niños y jóvenes. La parroquia no debe 

aislarse de la comunidad, debe estable-

cer lazos de colaboración con ésta. Invi-

tar a la gente a que llegue hasta ella. 

Espiritualidad de la Corresponsabilidad 

Conferenciante: Vladimir Dziadek 

Resumen por: Ileana Fernández, Parroquia Cristo Redentor 

Nosotros podemos y debemos ser tan gran-

des como Dios. La espiritualidad es el secre-

to que abre la puerta a la Divinidad. Necesi-

tamos meditación, que es un regalo divino. 

Es el ojo para ver a Dios. La espiritualidad es 

nuestro encuentro personal con Dios, si vive 

dentro de nosotros. Soy buena y por eso es-

toy abierta a lo que Dios me da. Soy buena, 

son mis acciones las que no lo son. Si sacrifi-

cas por el Señor, Él te da fuerzas para cargar 

la cruz y así salvarte. Necesitas la cruz para 

la salvación. 

Corresponsabilidad es:  

 ...colaboración generosa en favor del bien 

común. 

 ...encomendada por el Señor Jesús. 

Estar en la Iglesia conlleva ser creativo y acti-

vo para todos. 

Ser responsable significa: 

 ...responder por tu tarea. 

 ...cumplir. 

 ...ser confiable. 

Uno es bueno cuando pone sus talentos 

al servicio de los demás. El espíritu repar-

te a cada cual de acuerdo a lo que cada 

quien quiere. Tienes que permitir su en-

trada. Dios necesita permiso de uno. 

Viendo a Dios, vemos que Él es el máximo 

ejemplo de corresponsable. Jesús se abre 

a la voluntad del Padre y lo dijo: «Vengo 

aquí para hacer Tu voluntad.» «Si no cono-

cemos la voluntad de Dios, no lo conoce-

mos a Él.» (Cita del Papa Benedicto XVI). 

Conclusión: A través de la espiritualidad, 

llegamos a conocer Su voluntad, siendo 

corresponsables la cumplimos. 

Ileana Fernández 

Myrtha Díaz 

Conferencia anual de Corresponsabilidad del ICSC 2011 — Orlando, FL 
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Una Comunidad Parroquial Corresponsable: 

Santísima Trinidad en Levittown 

Arquidiócesis de San Juan de Puerto Rico 

Por: Luz Dary Zapata, Arquidiócesis de San Juan 

nión existente entre sacerdote-comunidad 

parroquial y comunidad parroquial-

arquidiócesis. 

Pero... ¿qué es una comunidad parroquial 

corresponsable?: 

Para empezar podemos citar que según el 

Papa Juan XXIII: «La PARROQUIA es una 

célula de la Iglesia. Es comunidad eclesial 

de la Iglesia particular, insertada en un 

territorio  concreto a fin de llevar desde la 

cercanía la Buena Noticia de Jesús». O, 

como bien diría nuestro querido Beato 

Juan Pablo II: «Es Casa entre las casas de 

los hombres». 

Podemos decir que una Comunidad Parro-

quial: «Es una Comunidad de fieles que 

quieren vivir metidos en el corazón del 

mundo, siendo seguidores de Jesús, y dan-

do testimonio de su fe entre los otros her-

manos». 

Entonces una COMUNIDAD PARROQUIAL 

CORRESPONSABLE es aquella que ade-

más se caracteriza porque: 

ES una comunidad de fe. En su seno so-

mos engendrados en la fe; es un espacio 

para creer; es el lugar donde se llega a 

ser cristiano, pues no se nace cristiano; 

es un modo de vivir el Evangelio, es el 

modo más común y cotidiano. 

ES una comunidad eucarística y abierta, 

donde se renueva constantemente y se 

comparte la cena del Señor, la mesa y el 

pan común que son el cuerpo y la sangre 

de Cristo. c. la liturgia y los sacramentos 

se realizan dignamente, con una prepara-

ción seria y conectada por la vida. 

ES comunidad solidaria: en ella encuen-

tran un espacio privilegiado las acciones 

de anuncio y promoción de todo lo que 

conduce a la realización de la persona 

humana y su dignidad, tanto en sí misma 

como en las relaciones familiares, socia-

les y políticas. 

ES nuestro segundo hogar: se reparten 

responsabilidades y hay coordinación 

entre todos existiendo un sentido comuni-

tario, se comparte Tiempo, Talento, Teso-

ro y Testimonio. 

ES comunidad misionera: No sólo tiene 

En el marco de la gran celebración del V 

Centenario, es oportuno compartir la expe-

riencia de una comunidad Parroquial Co-

rresponsable: Comunidad Parroquial Santí-

sima Trinidad en Levittown. 

Era el 4to domingo del Tiempo Ordinario 

en la Misa de las 9:00AM, pero al llegar 

a la parroquia pensé que era un domin-

go extraordinario para esta hermosa 

comunidad parroquial: el estaciona-

miento lleno, o mejor dicho súper lleno, 

carros por los alrededores del templo 

en las calles, en fin logre estacionarme 

como pude. Mientras caminaba por el 

estacionamiento me encontraba con 

jóvenes, niños, esposos, familias, todos 

caminábamos de prisa, pues ya estába-

mos tarde para la Misa, no obstante, 

intercambiando sonrisas y saludos. Pen-

sé: «¡Wau que amabilidad!» Al llegar a la 

entrada del Templo, todo lleno, varios 

caballeros vestidos con pantalón negro 

y camisa blanca se encargaban de salu-

dar, dar la bienvenida, entregar el bole-

tín e indicar a quienes llegábamos, don-

de había espacio disponible para sentarnos 

(después me entere que en su gran mayoría 

estos caballeros son Ministros Extraordina-

rios de la Comunión y/o Cursillistas). Real-

mente increíble, así transcurrió la Santa 

Misa, un coro alegremente sobrio, la homilía 

de Padre Juan estaba impregnada de notas 

corresponsables, como ésta: «La Vida Cris-

tiana es acción, Obras de Amor y Buena 

Voluntad». La gente se veía contenta, todos 

muy concentrados y cuando se participaba 

lo hacían con alegría y entusiasmo. 

Durante la celebración, mientras observaba 

y participaba, con gran gozo, no podía dejar 

de pensar: «Esta es una verdadera Comuni-

dad Parroquial Corresponsable». 

Durante la Misa, me llamaron la atención 

varios aspectos: solo se realizó una colecta, 

algo poco usual, claro no había ninguna 

colecta especial o imperada que mandara 

realizar la segunda, pero repito, es poco 

usual esto de una sola colecta. Al finalizar la 

Misa se leyó la Catequesis Parroquial del 

Año de la Diócesis, muchos avisos parro-

quiales en su mayoría de orden Arquidioce-

sano, podía apreciar claramente la comu-
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 abiertas sus puertas a todos, sino que 

como Cristo y como la Iglesia, sale al en-

cuentro del hombre en los cruces de los 

caminos de la vida. 

ES una comunidad alegre, agradecida, 

acogedora, que vive en alianza de amor 

constante con Dios y con los hermanos. 

ES centro de formación en acción, de lai-

cos comprometidos que viven la comu-

nión con la Iglesia local y universal, por-

que es apoyo y sustento de todo proyecto 

evangelizador. 

ES siempre fuente de esperanza ante las 

crisis que enfrenta nuestra sociedad glo-

balizada, porque los miembros de una 

comunidad parroquial corresponsable 

viven plenamente su bautismo y buscan 

la santificación de sus almas y la del mun-

do entero. 

ES una comunidad que vive plenamente la 

COMUNIÓN. Dicho de manera sencilla, 

todos somos Iglesia y todos hacemos la 

Iglesia. El Vaticano II lo dice así: «La Iglesia 

entera es misionera y la obra de la evange-

lización es un deber fundamental del pue-

blo de Dios,» no solo de los ministros orde-

nados o del Papa. La obra de la evangeliza-

ción es un deber fundamental de todos los 

que formamos parte del pueblo santo de 

Dios. 

… y, después de ilustrar un poco 

acerca de cómo identificar UNA 

COMUNIDAD PARROQUIAL CO-

RRESPONSABLE, les comparto en 

breve lo que respondió el Rev. 

Padre Juan Miguel Beristain, pá-

rroco de la Comunidad Parroquial 

Santísima Trinidad, ante la pregun-

ta que le hice en la sacristía ese 

domingo que visite esta hermosa 

comunidad parroquial: «Padre 

Juan, ¿cómo define usted la co-

rresponsabilidad?» Y él respondió: 

«Tu no visitas la Iglesia, Tu vienes a parti-

cipar de esta casa, y todos somos respon-

sables y corresponsables de todo lo que 

sucede en esta casa que es nuestro se-

gundo hogar. Eso es vivir la corresponsa-

bilidad parroquial. 

Corresponsabilidad es ayudarnos como 

hermanos, vivir la Caridad. Pues tu pro-

blema no solo es tu problema es mi pro-

blema, a ejemplo del Buen Samaritano, 

es ayudar al más necesitado ESTAR con 

Él. 

Corresponsabilidad es ver como la gracia 

de Dios cambia tu vida.» 

Todo esto y algo mas dicho con una cálida 

sonrisa que además parecía ser Testimonio 

evidente de sus palabras respecto a la pro-

funda respuesta que nos compartió; lo res-

palda evidentemente la forma de SER de su 

comunidad parroquial. 

Les contare que esta Comunidad Parroquial, 

orientada, acompañada, pastoreada por el 

padre Juan, un sacerdote sumamente com-

prometido con su ministerio, cuenta con la 

asistencia y participación activa de los Reve-

rendos Diáconos Justo Ortiz, Eusebio Jaca y 

Edwin Negrón. 

Además, son muchos los «fieles feligreses», 

como diría un miembro del Consejo Pasto-

ral, que alegremente se comprometen y 

participan de toda una variedad de ministe-

rios, movimientos, apostolados, en fin, vea-

mos algunos de ellos: la Parroquia tiene su 

Consejo de Asuntos Económicos Parroquial 

(CAEP) debidamente constituido y aprobado 

por el Señor Arzobispo, también tiene su 

Consejo Pastoral Parroquial y, además, 

cuenta con: 

33 Ministros Extraordinarios de la Comu-

nión, quienes están distribuidos por aéreas 

y visitan semanalmente a los enfermos y 

les llevan la comunión, según un organiza-

do Itinerario. 

Catequesis Parroquial; 

Cáritas Parroquial; 

Grupo de jóvenes Amigos de San Francisco 

(más de 100 jóvenes); 

Juventud Dinámica; 

Cursillos de Cristiandad; 

Renovación Carismática; 

Juan XXIII; 

Apostolado de la Cruz; 

Grupo de Apoyo con Haití; 

Campaña permanente de Unidos Contra el 

Hambre; 

Comité de Acción Social; 

El Pan de los Pobres; 

Servicios funerarios católicos, entre mu-

chos otros apostolados. 

Tal como diría un gran amigo sacerdote: «Mi 

Iglesia está viva». 

Para mí ha sido una verdadera renovación 

el poder participar un domingo ordinario de 

la vida extraordinaria de la Comunidad Pa-

rroquial de la Santísima Trinidad en Levit-

town. 

Continuará... 
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Nuestra Misión es promover 

un modo de vida fundamen-

tado en la Corresponsabili-

dad, apoyando, educando y 

asistiendo a las parroquias 

de la Arquidiócesis de San 

Juan y los movimientos pa-

rroquiales. 

Nuestra Visión es «hacer de 

la Iglesia la casa y la escuela 

de la comunión (Juan Pablo 

II, NMI 43)». 

Comité 
Arquidiocesano de 

Corresponsabilidad 
Estamos Localizados en: 

Parroquia Cristo Redentor 

Urb. El Paraíso 

140 Calle Ganges 

Cupey, P.R. 00926 

Tel.:787-300-4964 

E-Mail: 

corresponsabilidad@arqsj.org 

Corresponsabilidad: 
Respuesta del 

Discípulo 

Si Cristo tenía una preferen-

cia por los pobres, enfer-

mos y afligidos, ¿qué papel 

le ha asignado a los sanos, ricos, y sabios 

en su Plan de Salvación? 

Un papel protagónico de amistad y adminis-

tración. Les toca asumir la responsabilidad 

de colaborar en traer el Reino de Dios a la 

tierra, administrando todos esos dones gra-

tuitos, alabando a Dios por su misericordia, 

dando de comer al hambriento, de beber al 

sediento, curando los enfermos y visitando 

a los encarcelados. 

Jesús escogió 12 hombres sanos, trabajado-

res, responsables con su familia y con su 

comunidad, económicamente auto-

suficientes para ser sus amigos y sus discí-

Charla de Ascensor 

Por: Melchor Batista (QEPD), Parroquia Cristo Redentor 

pulos. Repite esa selección constantemen-

te en cada generación. 

No le toca a los ricos abandonar sus rique-

zas, ni a los sanos enfermarse, ni a los 

sabios olvidar sus conocimientos. Les toca 

administrar esos dones recibidos gratuita-

mente de Dios al servicio del Plan de Dios 

sobre la tierra para el bien de ellos mis-

mos, su familia, su parroquia, su comuni-

dad y su nación. Se les pedirá cuenta: a 

quien más se le dio más se le pedirá. 

La corresponsabilidad es una invitación a 

no esperar a que se nos pida cuenta, sino 

dar un paso al frente y dar gracias a Dios 

administrando sabiamente los dones que 

nos ha dado. 

¡Recordando a Melchor! 

Por: Luis A. Pico-Lacomba 

El 14 de febrero de 2012, Puerto Rico se 

despertaba a un martes, Día de San Valen-

tín, Día de la Amistad y el que más o el que 

menos, se aprestaba para compartir con 

ese ser querido tan especial. 

En ruta a la oficina, mientas escuchaba la 

reflexión diaria de Rezando voy, un inespe-

rado mensaje, me alteró el curso de ese y 

varios días después; un mensaje que por 

más que lo leía, ¡no lo podía creer!  Melchor 

Batista Gastón, compañero fundador del 

Comité Arquidiocesano de Corresponsabili-

dad, súbitamente ∙¡falleció! Regresando a su 

hogar después de su caminata matutina 

usual, el Señor le dijo, ¡Melchor, hoy estarás 

conmigo en mi Reino! 

Conocimos a Melchor apenas hacía unos 

dieciséis meses, cuando 

coincidimos en la Conferen-

cia del ICSC del 2010 en 

San Diego. Allí conoció y 

abrazó la filosofía de la Co-

rresponsabilidad con ge-

nuino interés y fervor. Re-

cuerdo vivamente sus pala-

bras: «¡...es la oportunidad más grande que 

tenemos los laicos de aportar a nuestra 

vida parroquial!» 

Ávido colaborador en su Parroquia, Cristo 

Redentor, Sicólogo Industrial de profesión y 

conocido conferenciante en temas organiza-

cionales, trabajó con entusiasmo en el Sub 

Comité de Educación. «¡Es importante que 

la gente conozca esto! ...pero, ¿cómo lo 

podemos hacer cuándo hoy la gente tiene 

tan poco tiempo para escuchar?» 

Así nacieron las Charlas de Ascensor que 

comenzamos a compartir con ustedes des-

de nuestro boletín anterior. Con el vigor 

que le destacaba como conferenciante, 

desarrolló 5 charlas que van destinadas a 

explicar, en un minuto y medio, la síntesis 

de la Corresponsabilidad. En el tiempo que 

las puertas del ascensor se cerraran y re-

abrieran en su destino, Melchor buscaba 

educar en Corresponsabilidad y Evangeli-

zar al “viajero”. ¡Cómo imaginar que ya no 

estaría hoy con nosotros! 

Estamos seguros que hoy Melchor goza del 

premio del Corresponsable, la Vida Eterna 

junto al Señor y que al igual que menciona 

en «la Charla» que hoy publicamos, no es-

peró a que se le pidiera cuenta; sin pedír-

selo, ¡actuó! Sigamos el ejemplo de este 

Corresponsable, que si bien hoy ya no está 

físicamente con nosotros, estamos segu-

ros que trabaja incansablemente interce-

diendo en los Cielos en bien del desarrollo 

de la Corresponsabilidad en nuestra Igle-

sia. 

Oremos por Melchor, como buen Corres-

ponsable, ¡él está orando por nosotros! 


